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resumen. Ante la situación económica actual, la 
disminución tanto de la financiación privada 
como de las subvenciones públicas ha afectado 
gravemente al sistema artístico y cultural español. 
Tanto es así que muchos de los proyectos plantea-
dos durante el periodo de bonanza económica se 
han visto perjudicados, hasta el punto de llegar 
a desaparecer progresivamente de nuestro mapa 
cultural. No obstante, semejante coyuntura eco-
nómica, social y cultural está propiciando la apa-
rición de nuevas e interesantes iniciativas. Nue-
vos proyectos que, para enfrentarse al contexto 
en el que deben desarrollar su actividad, han op-
tado por transformar las estructuras y plantea-
mientos de las propuestas culturales que habían 
estado vigentes hasta la eclosión de la crisis del 
2008. A lo largo de este artículo, realizaremos un 
recorrido por algunos de los proyectos surgidos 
en Madrid durante los últimos cinco años, con el 
fin de analizar someramente algunos de los ras-
gos que parecen caracterizar a estos nuevos mo-
vimientos. Intentando comprender el origen de 
dichas transformaciones, veremos cómo algunas 
nociones como creatividad, autonomía, autoges-
tión, cultura libre o interdisciplinariedad han pa-
sado a ser el denominador común de estas nuevas 
iniciativas.    
palabras clave: crisis, nuevas alternativas culturales, 
Madrid.
abstract. On account of current economic situa-
tion, the cultural Spanish system is being affec-
ted by the decrease of both private funding and 
public subventions. A good many of the projects 
that were set out during previous prosperous pe-
riods are being lost out and, as a result of that, 
they are gradually vanishing off our cultural con-
text. Nevertheless, this economic, social and cul-
tural situation is bringing about the emergence of 
interesting new initiatives. New projects that, in 
order to face the context where they should carry 
out their activity, have opted to change cultural 
initiative’s framework that was common until the 
arrival of the current crisis. In the course of this 
article, we are scanning several projects that have 
emerged in Madrid during the last five years, so as 
to approach and analyse some features that seem 
to characterize new artistic movements. Trying to 
understand the origin of these transformations, 
we will see how some ideas as creativity, self-ma-
nagement, free culture or interdisciplinarity have 
become a common factor in these new initiatives.
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«There is no future», el lema que abanderó el mo-
vimiento punk a mediados de los años setenta, pa-
rece estar hoy más vigente que nunca. En todos los 
ámbitos de nuestra sociedad se respira el miedo, se 
palpa la incertidumbre. Aparentemente, estamos 
viviendo un momento en el que solo queda una 
salida: la huida hacia adelante.
Como indica López Petit,1 estamos inmersos 
en una época global en la que se ha producido la 
identificación entre la vida y el capitalismo, un 
momento en el que la economía financiera parece 
haberse fundido con la realidad, creando víncu-
los irrompibles basados en una máxima supues-
tamente indiscutible: «Las cosas son como son». 
Ante la obviedad, el espíritu crítico empieza a atro-
fiarse y, en consecuencia, la coyuntura socioeconó-
mica que estamos viviendo parece empeñada en 
demostrarnos que cualquier alternativa es inútil.
Esta situación se ve agravada en España, donde a 
la crisis mundial debemos sumarle otros ingredien-
tes como la explosión de la burbuja inmobiliaria, un 
altísimo índice de paro, la proliferación de los con-
tratos laborales precarios y, algo muy importante 
en el tema que nos atañe, lo que Guillem Martínez 
ha denominado como cultura de la Transición (ct).2
La ct, surgida tras los Pactos de la Moncloa en 
1977, ha sido nuestro marco cultural durante los 
últimos treinta y cinco años. Una cultura consen-
sual y desproblematizadora; una noción basada en 
la estabilidad política y la cohesión social que, a 
su paso, ha conseguido desactivar la visión de la 
cultura como herramienta autónoma de interro-
gación crítica. La ct se ha planteado, en la España 
democrática, como la única alternativa al desas-
tre.3 Y con ello ha generado un miedo terrible a 
lo diferente, a las diversas opciones de futuro…; 
en consecuencia, la ct se ha establecido como un 
marco cultural conservador e inmovilista. To-
mando prestadas las palabras de Guillem Martínez, 
«la ct es la observación de los pentagramas de la 
cultura española, de sus límites. Unos pentagramas 
canijos, estrechos, en los que solo es posible escribir 
1 Santiago López Petit: La movilización global. Breve 
tratado para atacar la realidad, Madrid: Traficantes de Sueños, 
2009, p. 16.
2 Guillem Martínez: «Meditaciones fuera de la Cultura 
de la Transición», [en línea] <www.guillemmartinez.com>.
3 Amador Fernández-Savater: «La Cultura de la Transi-
ción reina, pero ya no gobierna», Público (Madrid), [en línea] 
<http://blogs.publico.es/fueradelugar/2404/la-cultura-de-la-
transicion-reina-pero-ya-no-gobierna>.
determinadas novelas, discursos, artículos, cancio-
nes, programas, películas, declaraciones, sin salirse 
de la página, o ser interpretado como un borrón».4 
Y una de las herramientas más eficaces para trazar 
las líneas de esos «pentagramas» ha sido la prolife-
ración de las subvenciones, que, sin prisa pero sin 
pausa, han conformado la visión imperante de lo 
que es y lo que no es cultura en España.
Pero, el dirigismo cultural no ha sido la única 
secuela de esta «cultura de la financiación». Una 
de las consecuencias directas más preocupantes 
ha sido la de convertir el terreno del arte y las in-
dustrias culturales en un sector débil, compuesto 
por un entramado laboral demasiado fragmen-
tado y excesivamente vinculado a las decisiones 
y la financiación de las administraciones públi-
cas. Un sector que, guiado por las nada coheren-
tes políticas culturales planteadas por los diversos 
gobiernos que se han ido sucediendo durante los 
últimos años, se ha visto debilitado tanto por el 
exceso de personalismo y partidismo como por la 
falta de estrategia sectorial activa de la que dichas 
administraciones han hecho gala.
Si la situación resultaba preocupante en los mo-
mentos de «bonanza económica» (en los que el pre-
supuesto en cultura ascendía a tan solo un 0,11 % 
del gasto público generado por la Administración 
General),5 ¿en qué tesitura nos encontramos ahora 
que los recortes han pasado a ser el concepto clave 
en la política económica del Estado?
Con el fin de intentar responder a esta pregunta, 
debemos volver la vista atrás por un instante. A fi-
nales de los años setenta en el Reino Unido, el Go-
bierno de Margaret Thatcher retiró las subvencio-
nes y ayudas públicas a las artes con el supuesto ob-
jetivo de democratizar el sector cultural a través de 
la privatización del mismo. Esta ruptura con la po-
lítica de carácter protector por parte de la Admi-
nistración tuvo como resultado el surgimiento de 
una nueva generación de emprendedores cultura-
les.6 Ante la percepción de la realidad basada en 
4 Guillem Martínez: «El concepto ct», en CT o la Cul-
tura de la Transición. Crítica a 35 años de cultura española, 
Barcelona: Random House Mondadori, 2012, p. 14.
5 División de Estadísticas Culturales. Ministerio de Cul-
tura: Anuario de Estadísticas Culturales 2011, Madrid: Secre-
taría General Técnica, Subdirección General de Publicacio-
nes, Información y Documentación, 2011, p. 31, [en línea] 
<www.calameo.com/read/0000753352beb3dcf337a>.
6 Jaron Rowan: Emprendizajes en cultura. Discursos, ins-
tituciones y contradicciones de la empresarialidad cultural, 
Madrid: Traficantes de Sueños, 2010, p. 46.
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la noción del «there is no future» se impuso un 
nuevo concepto: el «do it yourself».
¿Podríamos estar viviendo una situación similar 
en el terreno cultural español?
En una entrevista realizada por Peio H. Riaño 
a José Luis Sampedro,7 este último explicaba que 
estamos viviendo una etapa protagonizada por la 
entropía; un momento de desconcierto generado 
por la transformación que está sufriendo el mo-
delo social, económico y político que, hasta ahora, 
regía nuestras vidas. Ante la decadencia de los an-
tiguos modelos, se está produciendo una ruptura, 
un cambio que obligadamente deberá desembocar 
en el surgimiento de nuevas tendencias. 
Frente a la falta de inversión en cultura, la ca-
rencia de empleos estables, la existencia de un sec-
tor cultural económicamente deplorable; en resu-
men, frente a un momento de crisis aguda a mu-
chos niveles, la gente está empezando a buscar 
nuevas alternativas.
La precariedad, unida a la tensión activa y a la ne-
cesidad de desarrollo individual, lleva a muchos jó-
venes a embarcarse en una aventura personal y pro-
fesional en la que los nuevos desafíos a los que deben 
enfrentarse se transforman en generadores de nue-
vos conocimientos y capacidades. Según Edna dos 
Santos-Duisenberg, «la creatividad también se puede 
definir como el proceso por medio del cual las ideas 
se generan, se conectan y se transforman en cosas 
con valor».8 Tomando esta definición como referen-
cia, podemos ver cómo la creatividad se está convir-
tiendo en una de las nociones clave en el sistema del 
arte en el que las nuevas generaciones están inten-
tando encontrar nuevos caminos: es el momento de 
lo que algunos autores han definido como «la clase 
creativa».9 De hecho, Richard Florida, uno de los im-
pulsores de este nuevo término, defiende que uno de 
los elementos peculiares de nuestra era es que las per-
sonas han pasado a ganarse la vida poniendo a tra-
bajar su propia creatividad.10 Y profundizando en 
7 Peio H. Riaño: «Esta cultura capitalista de cinco si-
glos ha agotado ya sus posibilidades», entrevista a José 
Luis Sanpedro, Público (Madrid), [en línea] <www.pu-
blico.es/367007/esta-cultura-capitalista-de-cinco-siglos-
ha-agotado-ya-sus-posibilidades>.
8 Cita extraída de Jaron Rowan: Emprendizajes… o. cit., p. 65.
9 A. de Nicola, C. Vercellone y G. Roggero: «Contra la clase 
creativa», en Transversal (Creativity Hypes), Instituto Europeo 
para Políticas Culturales Progresivas, [en línea] <http://eipcp.
net/transversal/0207/denicolaetal/es/base_edit>
10 Ibídem.
este punto, Marina Vischmidt explica que «la crea-
tividad y la flexibilidad, que hasta ahora se pen-
saban endémicas del artista y se entendían como 
la excepción constitutiva a la ley del valor, ahora 
son consideradas como atributos universalmente 
deseables».11 Así pues, la voluntad de escapar de un 
trabajo seriado, la huida de las largas colas ante la 
oficina de empleo y la búsqueda de la autorreali-
zación como individuo creativo pueden ser algu-
nos de los impulsos que lleven al nuevo trabajador 
cultural a vivir del desarrollo de ideas y proyectos 
en los que debe involucrarse de principio a fin, de-
biendo disponer de una flexibilidad extrema para 
poder responsabilizarse de todos y cada uno de los 
aspectos y las etapas de dichos proyectos.
Pero para comprender qué mueve a esta nueva 
«clase creativa» y cuáles son sus planteamientos y 
sus objetivos quizá sea interesante acercarnos a ellos 
y, así, analizar someramente algunos de sus rasgos 
básicos. Por ello, y con el fin de concretar la materia 
sobre la que vamos a trabajar, nos centraremos en 
algunas de las propuestas surgidas, durante los últi-
mos cinco años, en la ciudad de Madrid. 
Puede que, durante la pasada década, una de 
las carencias más evidentes dentro del sistema del 
arte madrileño fuera la falta de espacios alterna-
tivos de creación, producción y difusión artística. 
Esta escasez era, para muchos artistas, un impe-
dimento a la hora de disponer de un lugar para 
plantear y exhibir sus creaciones o, dicho de otro 
modo, una barrera aparentemente insalvable que 
los distanciaba de la difusión pública de su obra 
y de su entrada en las «corrientes oficiales» del 
sistema artístico vigente. Según Margarita Pa-
dilla, cuando un grupo determinado se siente 
fuera de juego (del mercado o de los estamen-
tos oficiales relacionados con su ámbito laboral), 
su actuación suele derivar en una de las siguien-
tes posibilidades: o bien usar el mercado contra 
el mercado, o bien construir realidades fuera del 
mismo, generando propuestas alternativas.12
11 M. Ruido y J. Rowan: «In the Mood for Work. ¿Pu-
ede la representación alterar los procesos de valorización del 
trabajo cultural?», en Producta50: una introducción a alguna 
de las relaciones que se dan entre la cultura y la economía, 
Barcelona: Yproductions, 2007, [en línea] <www.workand-
words.net/es/texts/view/500>.
12 Margarita Padilla: «¿Qué piensa el mercado?», Espai 
en Blanc, núm. 7-8 (El combate del pensamiento) (2010), pp. 
141-149 (p. 147), [en línea] <www.espaienblanc.net/IMG/
pdf/Que_piensa_el_mercado-2.pdf>.
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Espacios como la Asociación Cultural Medio-
día Chica13 son un ejemplo de ello. Según sus com-
ponentes, Mediodía Chica es un lugar en continua 
construcción. Es un punto de encuentro, un espa-
cio constituido desde el concepto de coworking,14 
en el que diferentes artistas se unen para crear 
sus propias obras de manera independiente. No 
obstante, el uso del espacio no se limita a la crea-
ción: en Mediodía Chica también se realizan ex-
posiciones y talleres organizados por los artistas 
y los socios de esta institución.
Otra de las tendencias que, pese a no ser no-
vedosas, están tomando fuerza durante los últi-
mos años es la utilización de viviendas privadas 
para la realización de exhibiciones. Un ejemplo 
de ello podría ser Una historia vintage15 (fig. 1), 
una exposición temporal, comisariada por Daniel 
Silvo, que fue realizada en Madrid durante el mes 
de abril del 2012. Tras la muerte de la propieta-
ria de la casa (una anciana), Silvo decidió ocupar 
temporalmente ese espacio para poner en marcha 
una muestra de carácter internacional en la que 
las obras se integrasen y dialogasen con el entorno, 
respetando tanto la decoración como la persona-
lidad del mismo. Para Silvo, «estamos volviendo 
a una época que me parece similar, salvando mu-
chas distancias, a los ochenta: una España precaria 
económicamente, en la que vemos que o tenemos 
nosotros la iniciativa o nadie nos va a dar nada. 
Y eso, en cierto modo, es saludable […], estamos 
trabajando de una forma muy autónoma».16
Ante semejante situación, se convierte en algo 
lógico e inevitable tanto la búsqueda de nuevas 
formas de ocupar los espacios como la implica-
ción emocional y social establecida con los mis-
mos. Como hemos visto anteriormente, la necesi-
dad agudiza el ingenio; en consecuencia, ante las 
nuevas situaciones siempre surgen nuevas capaci-
dades para afrontarlas; y la autogestión de nuevos 
13 Asociación Cultural Mediodía Chica: <www.medio-
diachica.com/blog>.
14 El coworking es una corriente global en la que varias 
personas comparten un espacio físico determinado, con es-
píritu colaborativo, pero desarrollando sus proyectos de 
manera independiente.
15 Una historia vintage, exposición comisariada por Daniel 
Silvo, [en línea] <http://vintagesessions.wordpress.com>.
16 Cita extraída de María Pallier (dir): «Espacios co-
laborativos», Metrópolis, núm. 1.090, emitido el 23 de ju-
nio del 2012, min. 29.10-29.30, [en línea] <www.rtve.es/ala-
carta/videos/metropolis/metropolis-espacios-colaborati-
vos/1445023>.
espacios con una clara aspiración de sostenibilidad 
podría ser una de ellas.
El germen de este tipo de organizaciones pode-
mos encontrarlo en las revueltas socioculturales que 
se iniciaron en mayo del 68, pues, según Jaron Rowan, 
en ese momento «el mundo fue testigo de una crisis 
de los valores tradicionales de la que no se libró el 
concepto de trabajo. Durante estos años se empezó a 
experimentar con nuevas formas de organización la-
boral, los viejos modelos jerárquicos fueron desecha-
dos en pro de formas más horizontales», como la pro-
pensión a la autoorganización o la puesta en marcha 
de actividades culturales autogestionadas.17
En este tipo de iniciativas vemos cómo el espa-
cio cultural y artístico se nutre de las caracterís-
ticas que, según Jurgen Habermas, debe tener el 
espacio público para ser definido como tal: debe 
ser inclusivo, igualitario y abierto.18 Por lo tanto, 
17 Jaron Rowan: Emprendizajes…, o. cit., p. 55.
18 María Jesús Cuenca Bonilla: «Arte y espacio público», 
Red Visual, núm. 7 (2010), [en línea] <www.redvisual.net/index.
php?option=com_content&task=view&id=34&Itemid=58>.
Fig. 1. Cartel de la exposición Una historia 
vintage
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en estos espacios la concepción de lo cultural se 
retroalimenta con la de lo social y lo público.
Un ejemplo de ello sería el Centro Social Au-
togestionado la Tabacalera de Lavapiés (fig. 2), una 
asociación creada a través del sistema de asamblea 
popular que, según indica en su sitio web, «entiende 
la cultura como una noción que abarca las capa-
cidades creativas y sociales de la ciudadanía».19 Se 
trata de un centro polivalente localizado en la an-
tigua fábrica de tabacos de Lavapiés, donde pode-
mos encontrar espacios dedicados al teatro, música, 
danza, artes visuales, conferencias, talleres…, un lu-
gar donde conceptos como horizontalidad, gratui-
dad, sostenibilidad y respeto conforman la base de 
un proceso vivo: el del aprendizaje colectivo.20
19 Centro Social Autogestionado en la Antigua Fábrica 
de Tabacos de Lavapiés: <http://latabacalera.net>.
20 Desde hace unos meses, la actividad de La Tabacalera 
se ha visto interrumpida temporalmente. No obstante, ci-
tamos su labor como ejemplo puesto que actualmente esta 
iniciativa sigue siendo un referente básico e ineludible en el 
mundo cultural alternativo de la ciudad de Madrid.
Vemos, pues, cómo la producción de arte y cul-
tura se va acercando cada vez más a lo social. Pero 
no solo en su planteamiento o en su campo de 
acción: también este concepto está calando hasta 
el punto de empezar a variar el modo de enten-
der la esfera de lo artístico. Como explican Fos-
satti y Gemetto en su obra Arte joven y cultura di-
gital, «el nuevo ambiente social en la cultura es 
uno en el que ni las grandes corporaciones de la 
industria del espectáculo ni el Estado son los gran-
des protagonistas. Se abre el espacio para los ar-
tistas independientes, las manifestaciones cultu-
rales autónomas, las pequeñas empresas, la creati-
vidad social».21 Y en este nuevo contexto cultural 
inserto en una sociedad como la nuestra, la flexi-
bilidad y la capacidad de adaptación son cualida-
des básicas a la hora de desarrollar un proyecto. 
En consecuencia, muchos de los grupos que están 
en activo actualmente destacan la importancia de 
contar con una plantilla de colaboradores carac-
terizada por la interdisciplinariedad.
La interacción entre profesionales especia-
lizados en diferentes materias y campos de tra-
bajo genera sinergias que enriquecen enorme-
mente los proyectos desarrollados. Pero no sería 
esta su única ventaja, como indica en su blog la 
plataforma de gestión cultural Sistemas Integra-
les de Creación (sic): «[…] este sistema evita los 
elevados costes de las subcontrataciones, permi-
tiendo además una supervisión global por parte 
del equipo de trabajo».22 Y en la circunstancia so-
cioeconómica en la que nos encontramos esta no 
es, en absoluto, una cuestión baladí.
En tiempos difíciles como los que estamos vi-
viendo, por lo tanto, queda patente la necesidad de 
una refundación en los modos de actuación, pues 
el desarrollo de nuevas ideas y alternativas genera 
nuevos espacios, alianzas y conflictos que deben 
ser solventados de una manera efectiva y sosteni-
ble. Por ello, los nuevos artistas, comisarios, ges-
tores y promotores pueden ser considerados crea-
dores múltiples que combinan diferentes medios, 
contenidos, dispositivos y herramientas. Y lo ha-
cen siempre desde una perspectiva participativa y 
colaborativa, concebida en relación con la noción 
21 M. Fossatti y J. Gemetto: Arte joven y cultura digital, 
Montevideo: Centro Cultural Ártica, 2011, p. 23, [en línea] 
<www.articaonline.com/descarga-el-e-book-arte-joven-y-
cultura-digital>.
22 Sistemas Integrales de Creación (sic): <sicreacion.
wordpress.com>.
Fig. 2. Cartel de una de las actividades llevadas 
a cabo en el  Centro Social Autogestionado la 
Tabacalera de Lavapiés: Ganchillo urbano
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denominada P2P (peer to peer): un modo de pro-
ducción y creación planteado con el fin de descu-
brir el potencial de cada individuo y añadirlo a un 
proyecto colectivo con el objetivo de generar un 
valor común. Un tipo de colaboración que com-
porta lo que se ha calificado como «cuencas crea-
tivas de producción inmaterial»23 o, dicho de otro 
modo, formas de cooperación y producción que 
se desarrollan espontáneamente en entornos la-
borales y urbanos y que están íntimamente rela-
cionadas con una noción en boga: el procomún.24
La importancia que estos conceptos han adqui-
rido en los fundamentos de las nuevas iniciativas 
23 Jaron Rowan: Emprendizajes…, o. cit., p. 170.
24 Procomún, según la definición planteada por Media-
lab Prado, «es la nueva manera de expresar una idea muy 
antigua: que algunos bienes pertenecen a todos, y que for-
man una constelación de recursos que debe ser activamente 
protegida y gestionada por el bien común. El procomún lo 
forman las cosas que heredamos y creamos conjuntamente 
y que esperamos legar a las generaciones futuras» (<http://
medialab-prado.es/article/video_que_es_el_procomun>).
surgidas dentro del sistema del arte madrileño se 
puede ver reflejada en el manifiesto que la aso-
ciación cultural Moenia (fig. 3) publicó en su si-
tio web el 22 de mayo del 2012. Como prueba de 
ello, citaremos algunos extractos del mismo: «La 
cultura será libre y de fácil acceso para todos. […] 
Unir fuerzas es ganar. […] Creemos en la genera-
ción de ideas y cultura a través de la colaboración. 
[…] Otros modelos son posibles».25
Coworking, cultura libre, prácticas colaborati-
vas, procomún…, todos ellos son conceptos que, 
en menor o mayor medida, forman parte de la 
base ideológica y práctica de estas nuevas propues-
tas culturales. No obstante, su origen se encuentra 
en Internet, herramienta de comunicación esencial 
para las nuevas generaciones que ha sido definida 
por YProductions como «un espacio de confluencia 
y de creatividad de masas que ha establecido nuevos 
paradigmas de comunicación y trabajo colectivo».26
Lo cierto es que Internet se ha convertido en 
un medio realmente útil a la hora de plantear 
nuevas iniciativas, pues, al crear un espacio vir-
tual desde el que dar a conocer cada proyecto, 
25 Moenia: <http://moenia.es>.
26 M. Fossatti y J. Gemetto: Arte joven y cultura digital, 
o. cit., p. 22.
Fig. 3. Carteles que forman parte del proyecto 
Nosotros nos cortamos el pelo en Tetuán, 
realizado por Moenia en marzo del 2012
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no solo proporciona una gran capacidad de di-
fusión, sino que, además, lo hace con gran inme-
diatez, obteniendo feedback por parte de los in-
ternautas, y todo ello con unos costes de apertura 
y mantenimiento realmente bajos. Por lo tanto, su 
uso se ha extendido enormemente, llegando a con-
vertirse en uno de los puntos básicos dentro de 
los nuevos proyectos culturales. Ello ha influido 
en detalles como, por ejemplo, el uso habitual de 
la Web como plataforma de difusión y comuni-
cación, el aprovechamiento de la inteligencia co-
lectiva y, sobre todo, la transformación de la es-
tructura de las nuevas instituciones y asociaciones 
gracias a su organización en tres vértices claros: el 
uso de las nuevas tecnologías y las redes sociales, 
la presencia y participación de la comunidad y el 
desarrollo del propio proyecto cultural.
Franco Berardi (Bifo) explica en su texto «Gene-
raciones postalfabéticas» que la generalización de 
las tecnologías de la información ha llevado a las 
nuevas generaciones a compartir no solo un nuevo 
imaginario colectivo, sino también a experimentar 
la transformación tecnológica del ambiente de for-
mación y, en consecuencia, de su sistema cognitivo. 
Según Berardi, la dimensión social actúa sobre las 
formas de comunicación y sobre la exposición al 
flujo informativo y, en consecuencia, la transforma-
ción del ambiente tecnocognitivo está llegando a re-
definir las formas de identidad.27 El individuo, por 
lo tanto, empieza a concebirse como un conjunto 
de fragmentos, de nodos, predispuestos a entrar 
en conexión. Gracias a esta nueva percepción de 
la realidad, la noción de red ha alcanzado un gran 
protagonismo entre las nuevas generaciones y sus 
propuestas culturales. Y es que la creación de redes 
tiene una propiedad emergente: la innovación a tra-
vés de la interrelación entre diferentes nodos. Cual-
quier integrante de una red se beneficia del contacto 
con el resto de elementos, pues no solo pueden lle-
gar a compartir y maximizar las infraestructuras de 
creación, producción y difusión artística (algo muy 
importante dada la coyuntura económica en la que 
nos encontramos): además, sus propuestas pasan a 
formar parte de sendos procesos de contaminación 
mutua que tienen como resultado el crecimiento y 
27 Franco Berardi (Bifo): «Generaciones postalfabéti-
cas», en Franco Berardi: Generación postalfa. Patologías e 
imaginarios en el semiocapitalismo, Buenos Aires: Tinta Li-
món, 2007, pp. 1-9 (p. 4), [en línea] <www.archivos.entre-
lainfancia.com.ar/archivos/material/Franco-Berardi-Bifo-
Generaciones-post-alfabeticas.pdf>.
enriquecimiento de los proyectos resultantes. Ini-
ciativas como Curators’ Network28 —en un con-
texto europeo— o la Red de Agentes Culturales de 
Tetuán (ract) (fig. 4) —a nivel local— beben de 
este tipo de organización reticular, ya que, como se 
indica en el sitio web de esta última propuesta, «tra-
bajar juntos significa poder generar potentes siner-
gias que produzcan contenidos interesantes, que fa-
vorezcan los espacios de reflexión y el diálogo y 
fomenten la mejora del ambiente creativo».29
Por tanto, en este aparentemente nuevo sistema 
artístico está surgiendo un movimiento más con-
solidado de artistas, promotores y gestores inde-
pendientes que, poco a poco, están estableciendo 
redes propias y fortaleciendo su relación directa 
con el público. Una consecuencia clara de esta 
nueva situación parece ser la pérdida de prota-
gonismo de figuras intermediarias, como, por 
28 Curators’ Network Madrid: <www.curators-network.
eu/madrid>.
29 Red de Agentes Culturales de Tetuán (ract): <https://
sites.google.com/a/moenia.es/culturatetuan>.
Fig. 4. Cartel promocional de uno de los 
encuentros entre los participantes de la Red 
de Agentes Culturales de Tetuán (ract)
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ejemplo, las galerías o las casas de subastas. Así lo 
vemos reflejado en el sitio web del colectivo Fast 
Gallery cuando explican que 
[…] en un posible esquema que situase las figu-
ras del artista, el comisario, la institución, la galería, 
como nudos más o menos fijos dentro del tejido 
cultural, Fast Gallery actuaría como elemento li-
bre que circula entre todos estos puntos, formando 
nuevos nodos de carácter más volátil por su tempo-
ralidad, constituidos mediante el ejercicio de la ac-
tividad concreta y singular, sin necesidad de identi-
ficarse con entidades y formatos cerrados o creados 
a partir de patrones repetitivos.30
Lo que las nuevas propuestas buscan, por lo tanto, 
es romper la rígida estructura del sistema del arte 
para poder realizar una labor autónoma que per-
mita establecer un contacto directo con todos y cada 
uno de los elementos que conforman dicho sistema. 
No obstante, lo hacen actuando de manera libre, in-
determinada y no sujeta a los cánones tradicionales 
o a las labores y protocolos asociados a los mismos. 
Al hacerse menos nítidas las fronteras entre 
creadores, gestores y audiencias, aparece la figura 
del prosumidor: un rol híbrido entre el productor y el 
consumidor de cultura que se está desarrollando en 
un contexto caracterizado por el trato directo en-
tre el público y el gestor, siempre basándose en la 
noción de inteligencia colectiva.31
De hecho, esa sería la base del nuevo método 
de financiación de proyectos conocido como 
crowdfunding (financiación en masa), en que el 
30 Fast Gallery: <www.fastgallery.net>.
31 M. Fossatti y J. Gemetto: Arte joven y cultura digital, 
o. cit., p. 25.
público participa directamente en la producción 
cultural a través de aportaciones individuales 
realizadas sin la intervención de ningún tipo de 
intermediario.
Verkami32 (fig. 5) o Lánzanos33 son algunas de 
las plataformas desde las que presentar y divulgar 
nuevas propuestas culturales, evitando los modos 
de financiación tradicional como serían las sub-
venciones o el patrocinio empresarial (siendo estos 
cada vez más escasos). Propuestas de este tipo están 
propiciando un profundo cambio en los procesos 
de producción de bienes, dando paso al desarrollo 
de una cultura basada en la colaboración a distancia 
para poder desarrollar proyectos de diversa índole. 
Como explican M. Fossatti y J. Gemetto, «la pro-
ducción de arte y cultura es cada vez más social; este 
es el cambio a largo plazo generado por Internet».34
Creatividad, autonomía, nuevos espacios alter-
nativos, autogestión, interdisciplinariedad, liber-
tad, interacción en red... A lo largo de este artí-
culo hemos podido vislumbrar algunas de las ca-
racterísticas que parecen compartir muchas de las 
nuevas iniciativas surgidas durante estos últimos 
años. Pese a que la inmediatez y la falta de perspec-
tiva histórica puedan dificultar el estudio de este 
tipo de movimientos, se hace evidente que algo 
nuevo está surgiendo. Ante esta situación, resulta 
reconfortante pensar que, en un momento de in-
certidumbre económica y social como el que es-
tamos viviendo, el mundo del arte haya decidido 
reinventarse, adaptarse al nuevo medio con el que 
debe lidiar. No debemos olvidar que el término 
32 Verkami: <www.verkami.com>.
33 Lánzanos: <www.lanzanos.com>.
34 M. Fossatti y J. Gemetto: Arte joven y cultura digital, 
o. cit., p. 28.




Her&Mus 11.indb   67 08/02/13   18:40
monografías
68 her&mus 11 [volumen iv, número 3], septiembre-octubre 2012, pp. 60-68
alicia serrano vidal
crisis no nos habla solo de carestía, sino también 
de cambio, de mutación, de transformación. Por 
ello, quizá (¿quién sabe?) la libertad y multiplici-
dad presentadas por los nuevos proyectos e ini-
ciativas culturales nos hablen del surgimiento un 
nuevo sistema artístico. Sea como sea, merece la 
pena bucear por estas nuevas propuestas, pues 
ofrecen una visión refrescante y optimista de un 
presente nada halagüeño.
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